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Resumen
La violencia en el contexto universitario es una grave preocupación en la enseñanza 
superior, debido al creciente número de episodios violentos entre los jóvenes. La 
modalidad deportiva practicada junto con factores psicosociales como el autoconcepto 
o la inteligencia emocional contrarrestan de forma eficaz estas conductas disruptivas. El 
objetivo de este estudio fue comprobar la relación entre el tipo de deporte practicado, el 
autoconcepto y la inteligencia emocional con la violencia en estudiantes universitarios. 
El estudio se realizó con una muestra de 1,057 estudiantes universitarios españoles en 
la que el 43.8 % (n = 463) eran mujeres y el 56.2 % (n = 594) eran hombres. Se utilizó 
el test TMMS-24 para medir la inteligencia emocional y la escala AF-5 para medir 
el autoconcepto. Se observó cómo los que no practican deporte presentan tasas 
más elevadas de violencia directa e indirecta. Asimismo, los jóvenes que practican 
deportes de contacto son los que presentan mayores tasas de violencia directa. Es 
necesario promover la práctica de actividad física relacionada con el desarrollo de 
la inteligencia emocional para reducir los comportamientos violentos.

Palabras clave: autoconcepto, comportamiento violento, deporte, inteligencia 
emocional, modelo de ecuaciones estructurales multigrupo.
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Introducción 
La agresividad es un constructo que ha sido ampliamente 
examinado desde el campo de la psicología, que se define 
como la ejecución de una acción que va desde gestos 
amenazantes hasta ataques reales contra otro (Giammanco 
et al., 2005). Su manifestación en comportamientos agresivos 
depende de múltiples factores internos y externos a la 
persona (Haller, 2020). En esta línea, la violencia surge 
como consecuencia de la incapacidad del individuo para 
controlar y gestionar sus propios impulsos, convirtiéndolo 
en un sujeto hostil e inadaptado social en diversos entornos. 
Desde una concepción restringida, la violencia implica 
el uso de la fuerza con la intención de hacer daño a otra 
persona, pero reducir la violencia al acto físico es un intento 
reduccionista al poner el foco solo en lo que se puede medir 
(Martínez-Pacheco, 2016). 

En contraposición, es conveniente asumir la violencia 
desde un prisma relacional donde actúa como la consecuencia 
de los mecanismos de poder que se producen en el 
engranaje de las relaciones sociales, en cualquier contexto. 
Son muchos los detonantes que pueden provocar que se 
produzcan conductas violentas, tales como la necesidad 
de reconocimiento social, la ira o la propia necesidad de 
mantener cierto estatus sin importar las consecuencias, 
entre otros. Para paliar esta situación, es importante que la 
persona aprenda un repertorio de estrategias de afrontamiento 
que contribuyan a regular y mitigar tales impulsos (García-
Martínez et al., 2021).

Los factores psicosociales han sido tradicionalmente 
relacionados con el bienestar integral de las personas. 
Entre ellos, la inteligencia emocional (EI), junto al 
autoconcepto se han posicionado como dos factores fiables 
en la determinación de la salud física y psicológica de 
los estudiantes universitarios. Al respecto, la EI ha sido 
conceptualizada desde diversos modelos, destacando el 
modelo de habilidad (Salovey y Mayer, 1990) y los modelos 
mixtos (Pérez-González et al., 2020). En estos términos, 
la EI puede definirse como la habilidad de la persona para 
identificar, expresar y regular sus emociones y las de los 
demás, con vistas a construir vínculos estables con el entorno 
que le rodea. 

Por su parte, el autoconcepto se asocia a la percepción 
que la persona tiene sobre sí misma en diferentes entornos, 
fluctuando desde su faceta a nivel emocional y físico hasta 
su actuación en entornos académicos, sociales y familiares. 
El estudio de ambos constructos contribuye al desarrollo y 
construcción del perfil de la persona que permite predecir en 
cierto modo los comportamientos de esta. Examinándolos 
desde el campo de la actividad física y el deporte, se observa 
que la práctica deportiva también se ha identificado como un 
factor que influye en la salud, situándose como una práctica 
aconsejable para canalizar las emociones y sentimientos 
adversos que puede sentir la persona y mantener el equilibrio. 

En este sentido, se establecen distinciones en función de 
la modalidad deportiva practicada, haciéndose una distinción 
entre deportes individuales y colectivos. Otro criterio común 
que suele aplicarse es la existencia o no de contacto entre los 
deportistas, distinguiéndose entre modalidades con contacto 
y modalidades sin contacto. De los criterios anteriores, se 
señalan las cuatro modalidades que van a considerarse en 
el presente estudio: individual sin contacto, individual con 
contacto, colectivo sin contacto y colectivo con contacto.

Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo de este estudio 
es examinar los niveles de agresividad, autoconcepto e 
inteligencia emocional de los estudiantes universitarios en 
función de la modalidad de deporte que practican mediante 
un modelo explicativo de ecuaciones estructurales.

Material y método

Diseño y muestra
En relación con el diseño del estudio, se realizó un análisis 
transversal, descriptivo y no experimental. Se llevó a cabo con 
una muestra conformada por 1,057 estudiantes universitarios 
procedentes de las universidades públicas andaluzas 
seleccionados mediante un muestreo por conveniencia. 
Atendiendo a la distribución de la muestra por sexo, el 43.8 % 
(n = 463) eran mujeres y un 56.2 % (n = 594) eran hombres, 
con edades comprendidas entre los 18 y 23 años (20.78 ± 2.85). 

Instrumentos 
Para la recogida de datos de la presente investigación se 
han utilizado cuatro instrumentos. El cuestionario ad hoc ha 
recogido los datos sociodemográficos de la muestra como 
el sexo, la edad y el tipo de deporte practicado.

Para medir la EI se ha utilizado el Trait Meta-Mood Scale 
(TMMS-24) desarrollado por Salovey et al. (1995), pero 
para el presente estudio se ha utilizado la versión adaptada 
al castellano por Fernández-Berrocal et al. (2004). Dicho 
cuestionario evalúa la inteligencia emocional como un 
constructo trifactorial a través de 24 ítems, donde a través 
de una sumatoria se puntúan las dimensiones atención 
emocional, claridad emocional y reparación emocional. 
En el presente estudio se obtuvo un alfa de Cronbach de 
α = .910 para la escala general.

En relación con la medición del autoconcepto, se ha 
utilizado el Autoconcepto Forma 5- AF5 (García y Musitu, 
2014). Esta escala está compuesta por 30 ítems y se divide en 
cinco dimensiones: académica, social, emocional, familiar 
y física. El cuestionario se responde según una escala tipo 
Likert de 5 opciones, en el que 1 es “nunca” y 5 “siempre”. 
La consistencia interna de la escala fue de α = .820 en la 
presente investigación.

http://www.revista-apunts.com
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Para la medición de la conducta violenta se utilizó la Escala 
de Conducta Violenta en la Escuela, propuesta en su versión 
original por Little et al. (2003) y adaptada al español por 
Estévez (2005). Este cuestionario se divide en dos categorías: 
agresión directa es generada en un encuentro personal entre el 
agresor y la víctima; o agresión indirecta, que es considerada 
cuando el agresor permanece en el anonimato. La escala tipo 
Likert se completa respondiendo a 25 ítems que oscilan entre 
el 1 “nunca” y el 4 “siempre”. En la presente investigación 
se obtuvo una consistencia interna de α = .880. La escala ha 
sido utilizada en estudios en adolescentes como el de San-
Román-Mata et al. (2019) o el de Zurita-Ortega et al. (2018) 
o en estudiantes de educación primaria (Rojas-Jiménez y 
Castro-Sánchez, 2020; Sánchez-Zafra et al., 2018).

Procedimiento  
El proceso de investigación se dividió en tres fases. En la 
primera, se solicitó autorización a la Universidad de Granada 
(España), que otorgó el permiso con el correspondiente comité 
de ética (2342/CEIH/2021). En la segunda fase, se elaboró 
una carta informativa en la que se explicaban los objetivos 
del estudio solicitando, además, el consentimiento informado 
a los participantes. Tras el acuerdo de participación de 1,234 
estudiantes, se envió el cuestionario a los estudiantes por 
correo electrónico. 

Durante la tercera fase, se comprobaron las 1,085 respuestas 
de los estudiantes y se eliminaron 28 cuestionarios por no estar 
debidamente cumplimentados. El análisis de los datos se realizó 
entre noviembre y diciembre de 2021, tratando y garantizando 
la confidencialidad de los participantes. El análisis de los 
datos se realizó siguiendo las directrices de investigación en 
humanos del Comité de Ética de la Universidad de Granada 
y los principios éticos establecidos por la Declaración de 
Helsinki en 1975 y su actualización en Brasil en 2013.

Análisis de los datos
Se utilizó el análisis SEM con la finalidad de comprobar el 
ajuste del modelo teórico propuesto a los datos obtenidos 
gracias a su adecuación para contrastar las hipótesis de 
mediación, frente a otras técnicas como el análisis de regresión 
lineal (Gunzler et al., 2013). Por otra parte, este análisis 
también permite estimar el error de medición (Garson, 2012). 
Para el análisis descriptivo y exploratorio se utilizó la versión 
25.0 de IBM Statistical Package for Social Sciences (IBM 
Corp., Armonk, NY, EE. UU.) mientras que la versión IBM 
Statistical Package for Social Sciences Amos 26.0 (IBM 
Corp., Armonk, NY, EE. UU.) se utilizó para el análisis SEM.

Se utilizó el test de Little (1988), que arrojó unos valores 
de ausencia total y aleatoria (MCAR). Debido a que estos 
datos estaban disponibles en la base de datos y no excedían 
el 3% del número total de casos (28 participantes tenían 
valores ausentes), se optó por utilizar el enfoque de Garson 
(2012) y eliminar aquellos casos con valores perdidos. Este 
procedimiento fue realizado con el objetivo de no poner 
en peligro la fiabilidad de los datos. Así pues, la muestra 
quedó ligeramente reducida a 1,057 participantes. 

Siguiendo este proceso, se comprobaron los supuestos 
de normalidad multivariante. En la prueba del coeficiente 
Mardia se obtuvo 12.33, que indica que los datos no eran 
normales (Ullman, 2006). Esto exige la utilización de 
estadísticos de ajuste robustos, como el Satorra-Bentler, 
el cual permite reducir los sesgos como los causados por 
las distribuciones de datos no normales (Kline, 2015). Por 
otra parte, es pertinente tratar las variables ordinales con 
5 o más categorías como variables continuas y utilizar 
el método de máxima verosimilitud con un estadístico 
robusto (Rhemtulla et al., 2012).

Se evaluó la validez convergente y la fiabilidad o 
consistencia interna, de acuerdo con la varianza media 
extraída (VME) y la fiabilidad compuesta (FC). Se 
consideraron adecuados el VME .50 y el FC .70 (Fornell 
y Larcker, 1981).

La bondad de ajuste, tanto para el modelo de medición 
como para el SEM, se evaluó mediante: a) S-B x2, grados de 
libertad (gl) y valores de p; b) índice de ajuste comparativo 
(CFI) como índice de ajuste incremental; c) análisis del 
índice de ajuste normalizado (NFI); d) el índice de ajuste 
incremental (IFI); e) el índice de Tucker-Lewis (TLI); y 
f) error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) 
con un 90 % de intervalo de confianza (CI). Atendiendo 
al tamaño de la muestra y a la cantidad de variables 
indicadoras, se definió un ajuste adecuado del modelo 
como S-B x2 valor de p ≥ .05, CFI .92 y RMSEA .07 
(Hair et al., 2014).

Finalmente, se empleó el test de un solo factor de 
Harman para comprobar el problema de varianza del 
método común, ya que esto podría comprometer la validez 
de los resultados (Podsakoff et al., 2003). 

Resultados
En primer lugar, se encuentra el modelo desarrollado 
para los estudiantes que practican deporte colectivo con 
contacto. El análisis del modelo muestra un buen ajuste 
(S-B x2 = 210.416; df = 32; p < .000; NFI = .943; IFI = .958; 
TLI = .986; CFI = .971; RMSEA = .062). 
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La tabla 1 y la figura 1 muestran los pesos de regresión del 
modelo teórico, con diferencias estadísticamente significativas 
en p < .001. Atendiendo al autoconcepto, se observan relaciones 
positivas con el área social (SO) (β = .719), familiar (FA) 
(β = .619), física (PH) (β = .641), emocional (EM) (β = .337). 
Del mismo modo, se observa que la EI se relaciona de forma 

positiva con la claridad emocional (EC) (β = .950) y atención 
emocional (EA) (β = .277). Para la violencia directa, se observa 
una relación negativa con el autoconcepto (β = -.150) y positiva 
con la EI (β = -.211). Por último, para la violencia indirecta, se 
observan relaciones negativas con el autoconcepto (β = .044) 
y negativas con la EI (β = -.108).

Tabla 1 
SEM para practicantes de deportes de equipo con contacto.

Asociación de variables
PR PRE

Estimación EE FC p Estimación

AC ç SC 1.000 .663

SO ç SC 0.704 .105 6.697 *** .719

EM ç SC 0.584 .163 3.594 *** .337

FA ç SC 0.592 .097 6.088 *** .619

PH ç SC 0.915 .147 6.242 *** .641

ER ç EI 1.000 .543

EC ç EI 1.964 .499 3.939 *** .950

EA ç EI 0.515 .165 3.118 *** .277

VIOLENCIA DIRECTA ç SC –0.074 .053 –1.403 .161 .150

VIOLENCIA INDIRECTA ç SC –0.024 .054 –0.449 .654 –.044

VIOLENCIA DIRECTA ç EI –0.122 .061 –1.980 *** .211

VIOLENCIA INDIRECTA ç EI –0.069 .062 –1.112 .266 –.108

Nota:  Peso de regresión (PR); Peso de la regresión estándar (PRE); Error estándar (EE); Relación crítica (RC); Autoconcepto 
Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); 
Reparación Emocional (ER); Claridad Emocional (EC); Atención Emocional (EA); Autoconcepto (SC); Inteligencia Emocional (EI);  
*** Relación estadísticamente significativa a nivel p < .001

Figura 1
Modelo final para practicantes de deportes de equipo con contacto.
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Nota: Autoconcepto (SC); Autoconcepto Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto 
Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); Inteligencia Emocional (EI); Atención Emocional (EA); Claridad Emocional (EC); Reparación 
Emocional (ER).
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Observando el modelo desarrollado para los estudiantes 
que practican deporte colectivo sin contacto, se aprecia como 
el ajuste del modelo es bueno (S-B x2 = 210.853; df = 32; 
p < .018; NFI = .924; IFI = .976; TLI = .909; CFI = .965; 
RMSEA = .057). 

La tabla 2 y la figura 2 muestran los pesos de regresión del 
modelo teórico, con diferencias estadísticamente significativas 
en p < .001. La violencia directa presenta una correlación 
negativa con la EI (β = –.071) mientras que la violencia indirecta 
se asocia positivamente con la EI (β = .301).

Tabla 2 
SEM para practicantes de deportes colectivos sin contacto.

Asociación de variables
PR PRE

Estimación EE FC p Estimación

AC ç SC 1.000 .121

SO ç SC –0.828 0.708 –1.169 .243 –.127

EM ç SC –2.754 1.872 –1.479 .141 –.283

FA ç SC –0.251 0.342 –0.734 .463 –.061

PH ç SC –0.377 0.589 –0.640 .522 –.052

ER ç EI 1.000 .277

EC ç EI 4.724 3.203 1.475 .140 .435

EA ç EI 1.030 0.396 2.604 .009 .319

VIOLENCIA DIRECTA ç SC 31.344 78.864 0.397 .691 .823

VIOLENCIA INDIRECTA ç SC –9.882 24.474 –0.404 .686 –.550

VIOLENCIA DIRECTA ç EI –4.055 4.413 –0.919 *** –.071

VIOLENCIA INDIRECTA ç EI 13.620 15.298 0.890 *** .301

Nota:  Peso de regresión (PR); Peso de la regresión estándar (PRE); Error estándar (EE); Relación crítica (RC); Autoconcepto 
Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); 
Reparación Emocional (ER); Claridad Emocional (EC); Atención Emocional (EA); Autoconcepto (SC); Inteligencia Emocional (EI);  
*** Relación estadísticamente significativa a nivel p < .001

e1

AC SO FAEM PH

e2 e3 e4 e5
.49 .52 .21 .69 .39

SC

EI

Violencia directa

Violencia indirecta

.71

.68

e9

e10

EA EREC

e6 e7 e8

.12

-.12 -.28 -.06
-.05 .82

-.15

.31
.43 .09.08

.27
.14

.30

-.55 -.07

Nota: Autoconcepto (SC); Autoconcepto Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto 
Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); Inteligencia Emocional (EI); Atención Emocional (EA); Claridad Emocional (EC); Reparación 
Emocional (ER).

Figura 2
Modelo final para practicantes de deportes de equipo sin contacto.
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El SEM propuesto para los estudiantes que practican 
deporte individual sin contacto presenta un buen ajuste 
(S-B x2 = 326.986; df = 32; p < .000; NFI = .955; IFI = .981; 
TLI = .953; CFI = .969; RMSEA = .053). 

La tabla 3 y la figura 3 muestran los pesos de regresión 
del modelo teórico, con diferencias estadísticamente 
significativas en p < .001. Atendiendo a los valores arrojados 

por el autoconcepto se aprecian relaciones positivas con las 
categorías AC (β = .580); SO (β = .704); FA (β = .578); y PH 
(β = .498). Por otro lado, la EI relaciona positivamente con 
ER (β = .521); EC (β = .789); y EA (β = .310). Observando 
ambos tiempos de violencia (directa e indirecta), presentan 
asociaciones negativas con la EI (β = –.022; β = –.004) y 
con el autoconcepto (β = –.310; β = –.156).

Tabla 3 
SEM para practicantes de deportes individuales sin contacto.

Asociación de variables
PR PRE

Estimación EE FC p Estimación

AC ç SC 1.000 .580

SO ç SC 0.830 0.119 6.999 *** .704

EM ç SC 0.300 0.143 2.093 .036 .148

FA ç SC 0.721 0.110 6.586 *** .578

PH ç SC 0.880 0.147 6.008 *** .498

ER ç EI 1.000 .521

EC ç EI 1.371 0.352 3.894 *** .789

EA ç EI 0.506 0.129 3.925 *** .310

VIOLENCIA DIRECTA ç SC –0.091 0.048 –1.899 .058 –.149

VIOLENCIA INDIRECTA ç SC –0.119 0.060 –1.958 .047 –.156

VIOLENCIA DIRECTA ç EI –0.011 0.041 –0.275 .784 –.022

VIOLENCIA INDIRECTA ç EI –0.003 0.051 –0.050 .960 –.004

Nota:  Peso de regresión (PR); Peso de la regresión estándar (PRE); Error estándar (EE); Relación crítica (RC); Autoconcepto 
Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); 
Reparación Emocional (ER); Claridad Emocional (EC); Atención Emocional (EA); Autoconcepto (SC); Inteligencia Emocional (EI);  
*** Relación estadísticamente significativa a nivel p < .001

e1

AC SO FAEM PH

e2 e3 e4 e5
.34 .50 .02 .33 .25

SC

EI

Violencia directa

Violencia indirecta

.02

.02

e9

e10

EA EREC

e6 e7 e8

.58

.70 .15 .58
.50 -.15

.34

.31
.79 .62.10

.52
.27

.01

-.15 -.02

Nota: Autoconcepto (SC); Autoconcepto Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto 
Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); Inteligencia Emocional (EI); Atención Emocional (EA); Claridad Emocional (EC); Reparación 
Emocional (ER).

Figura 3
Modelo final para practicantes de deportes individuales sin contacto.
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Por último, el SEM asociado a los universitarios que 
practican deporte individual con contacto presenta un buen 
ajuste (S-B x2 = 124.229; df = 32; p < .000; NFI = .925; 
IFI = .992; TLI = .947; CFI = .978; RMSEA = .049). 

Como se aprecia en la tabla, se muestran los pesos de 
regresión del modelo teórico, con diferencias estadísticamente 
significativas en p < .001. Atendiendo a los valores arrojados 
por el autoconcepto se aprecian relaciones positivas con 

las categorías AC (β = .724); SO (.813); EM (β = .347) FA 
(β = .849); y PH (β = .551). Por otro lado, la EI relaciona 
positivamente con ER (β = .350); EC (β = .356); y EA 
(β = .327). Poniendo la atención en la violencia directa, 
se aprecian asociaciones negativas con la EI (β = –.873) y 
con el autoconcepto (β = –.003). Por último, la violencia 
indirecta se asocia de forma negativa con la EI (β = –.797) 
y con el autoconcepto (β = –.053) (figura 4).

Tabla 4 
SEM para practicantes de deportes individuales con contacto.

Asociación de variables
PR PRE

Estimación EE FC p Estimación

AC ç SC 1.000 .724

SO ç SC 0.909 0.138 6.564 *** .813

EM ç SC 0.545 0.189 2.882 .004 .347

FA ç SC 0.906 0.135 6.709 *** .849

PH ç SC 0.692 0.152 4.556 *** .551

ER ç EI 1.000 .350

EC ç EI 1.138 0.522 2.179 .029 .356

EA ç EI 0.923 0.445 2.075 .038 .327

VIOLENCIA DIRECTA ç SC 0.001 0.072 0.016 .987 .003

VIOLENCIA INDIRECTA ç SC –0.028 0.090 –0.309 .758 –.053

VIOLENCIA DIRECTA ç EI –0.812 0.289 –2.812 *** –.873

VIOLENCIA INDIRECTA ç EI –0.975 0.341 –2.861 .004 –.797

Nota:  Peso de regresión (PR); Peso de la regresión estándar (PRE); Error estándar (EE); Relación crítica (RC); Autoconcepto 
Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); 
Reparación Emocional (ER); Claridad Emocional (EC); Atención Emocional (EA); Autoconcepto (SC); Inteligencia Emocional (EI);  
*** Relación estadísticamente significativa a nivel p < .001

e1

AC SO FAEM PH

e2 e3 e4 e5
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SC

EI

Violencia directa

Violencia indirecta

.76
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e9
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e6 e7 e8

.72

.81 .35 .85
.55 -.01

-.17

.33
.36 .13.11
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-.80
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Nota: Autoconcepto (SC); Autoconcepto Académico (AC); Autoconcepto Social (SO); Autoconcepto Emocional (EM); Autoconcepto 
Familiar (FA); Autoconcepto Físico (PH); Inteligencia Emocional (EI); Atención Emocional (EA); Claridad Emocional (EC); Reparación 
Emocional (ER).

Figura 4
Modelo final para practicantes de deportes individuales con contacto.

http://www.revista-apunts.com


J. L. Ubago-Jiménez et al. Análisis del autoconcepto, inteligencia emocional y violencia según la modalidad deportiva practicada en educación superior   

E
D

U
C

A
C

IÓ
N

 F
ÍS

IC
A

68Apunts Educación Física y Deportes  |  www.revista-apunts.com 2023, n.º 154. 4.º trimestre (octubre-diciembre), pág. 61-70

Discusión
El presente estudio ha examinado los niveles de inteligencia 
emocional, autoconcepto y violencia en función de la 
modalidad deportiva practicada, al tiempo que ha establecido 
relaciones entre las variables consideradas. De esta forma, 
se ha hallado que la EI y el autoconcepto tienen una relación 
positiva, coincidiendo con estudios anteriores (Martínez-
Monteagudo et al., 2021; Sánchez-Zafra et al., 2022).

Asimismo, se ha identificado una relación negativa entre 
EI y autoconcepto con los dos tipos de violencia. Al respecto, 
el estudio de (Díaz-López et al., 2019) con adolescentes 
encontró una relación negativa entre EI y comportamientos 
agresivos. A su vez, estudios previos también han identificado 
una relación negativa entre autoconcepto y comportamientos 
violentos (Castro-Sánchez et al., 2019; Sánchez-Zafra et al., 
2019). En este sentido, se ha demostrado como la EI ejerce 
una mejora en la expresión de las emociones (Castillo-Viera 
et al., 2021).

Poniendo el foco sobre las modalidades de violencia, se 
observa cómo el autoconcepto se asocia de forma negativa 
con la violencia directa e indirecta, en consonancia con la 
literatura previa (Blakely-McClure y Ostrov, 2016; Jenkins 
y Demaray, 2012; Malhi et al., 2014).

De igual modo, también se halló que la EI se relaciona de 
forma fuerte y negativa con los dos tipos de violencia. Esta 
relación también ha sido observada en la literatura, existiendo 
investigaciones donde se han implementado programas 
sobre EI para prevenir la violencia en adolescentes, 
aspecto que avala la importancia de fomentar habilidades 
emocionales entre el alumnado con vistas a reducir este tipo 
de comportamientos (Garaigordobil y Peña-Sarrionandia, 
2015). Asimismo, la EI también se relaciona con la práctica 
de la actividad física, hallándose una relación directa entre 
ambos factores tal y como se recoge en la revisión sistemática 
de Puertas-Molero et al. (2017).

La EI se asocia de forma negativa con la violencia directa 
y de forma positiva con la indirecta. Al respecto, Porche 
(2016) afirma que la EI debe entenderse como una estrategia 
cognitivo-conductual capaz de vencer la violencia, ya que 
permite determinar el potencial de la persona para ejecutar 
acciones violentas, la autoconciencia sobre las emociones 
que siente y que les motivan para reaccionar violentamente 
o el propio papel que experiencias pasadas y presentes de 
violencia tienen sobre su comportamiento.

En cuanto a la relación entre la modalidad de práctica 
deportiva y la violencia, el presente estudio encontró que 
las personas que no practican deporte tienden a desarrollar 
ambos tipos de violencia. En esta línea, el estudio de Medina-
Cascales y Reverte-Prieto (2019) concluyó que una alta 
adherencia a la práctica deportiva en entornos menos 
competitivos se relaciona con menores tasas de violencia. 
En contraposición, la investigación de Martínez-Martínez 
et al. (2017) no reportó relaciones significativas entre la 

modalidad deportiva practicada y las conductas violentas, 
a pesar de los beneficios que la actividad física aporta sobre 
la gestión y control de la agresividad de acuerdo con otros 
estudios (Magnan et al., 2013; Sánchez-Alcaraz et al., 2020).

A su vez, es importante puntualizar las limitaciones y 
prospectivas del presente estudio. En primer lugar, destaca 
el tipo de diseño metodológico, de corte transversal, lo 
que no permite identificar la evolución de estas variables, 
así como relaciones de causalidad entre las mismas. En 
esta línea, investigaciones de corte longitudinal, con 
diseños metodológicos pre-post, contribuirán a una mejor 
comprensión sobre el comportamiento de estas variables, 
que permitirá examinar la efectividad de determinados 
constructos psicológicos sobre el comportamiento del 
alumnado, al tiempo que testar programas educativos 
orientados a dotar a los estudiantes de las estrategias que 
necesitan para afrontar situaciones que desafíen su bienestar 
psicosocial. 

Conclusiones
A partir de los hallazgos obtenidos, puede concluirse la 
existencia de una necesidad acuciante por desarrollar 
programas educativos basados en la actividad física y en 
la promoción de factores psicosociales entre el alumnado 
universitario. En concreto, programas basados en EI 
permitirán la reducción de comportamientos violentos. 
Esta iniciativa podría dotar al alumnado de las estrategias 
necesarias para desenvolverse adecuadamente en los 
diferentes contextos en los diferentes ámbitos de su vida.

De igual modo, a partir de los hallazgos encontrados se 
ha observado que la promoción de deportes colectivos con 
contacto precisa en mayor medida de este tipo de programas 
para mitigar la predisposición hacia la violencia directa. En 
cierto modo, se trata de potenciar programas educativos 
orientados a sustituir conductas violentas por otras más 
adaptativas desde una perspectiva de educación integral. 
En contraposición, el hito encontrado sobre el mayor 
control emocional y menor propensión hacia la violencia 
entre los estudiantes universitarios que practican deportes 
individuales con contacto (lucha, karate, etc.) invita a la 
reflexión sobre el tipo de deportes fomentados entre los 
estudiantes. Si bien es cierto que los resultados obtenidos 
deben ser considerados con cautela, los hallazgos obtenidos 
invitan a un repensar sobre los deportes que han de ser 
potenciados desde los programas educativos en la educación 
superior y, considerando que este estudio involucra a futuros 
docentes, es posible transferir estas buenas prácticas a niveles 
educativos inferiores. Un aspecto a tener en cuenta sería la 
elaboración de programas de actividad física o descansos 
activos dentro de las diferentes materias que se imparten 
en los grados universitarios para la liberación del estrés 
y la ansiedad producidos por el rendimiento académico.
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